EE.UU.: aseguran que la masacre en la universidad fue planificada durante semanas 

Según el diario Los Angeles Times, el surcoreano Cho Seung-Hui preparó el ataque durante por lo menos 14 días. Había comprado dos pistolas semiautomáticas y redactado un mensaje lleno de odio antes de matar a 32 estudiantes. La Policía informó que el asiático había sido internado hace tres años en un hospital psiquiátrico. 
 




DOLOR. Dos estudiantes frente al campus de la Universidad de Virginia. (EFE)

El estudiante surcoreano, supuesto autor de la mayor masacre en la historia de EE.UU. planificó el ataque durante dos semanas. Así lo reveló el diario "Los Angeles Times", al indicar que Cho Seung-Hui compró en ese lapso dos pistolas semiautomáticas. 
Cho, de 23 años, a quien sus compañeros y profesores describieron como una persona solitaria y sombría, se suicidó tras la masacre del lunes, durante la cual causó la muerte de 32 personas con dos pistolas que había adquirido en las últimas semanas. 
El jefe de policía de Virginia Tech, Wendell Flinchum dijo en conferencia de prensa que la policía del campus contactó a Cho a fines de 2005 luego de que dos estudiantes denunciaran el comportamiento de este estudiante de inglés de la localidad de Centreville, que se había mudado a Estados Unidos cuando tenía 8 años. 
Flinchum dijo que el segundo incidente sucedió en diciembre de ese año. "Cho le envió un mensaje instantáneo a una segunda estudiante", señaló. "No hubo amenazas contra esa estudiante. Sin embargo, lo denunció a la policía de Virginia Tech y pidió que Cho no entrara más en contacto con ella".  Tras hablar con el joven acosador, la Policía recibió en 2005 una llamada de un amigo de Cho que señalaba su preocupación porque podría cometer suicidio, añadió Flinchum, tras lo cual se obtuvo una orden de detención temporaria y Cho fue derivado a un hospital psiquiátrico. 
En tanto, el gobernador de Virginia, Tim Kaine, ordenó una investigación independiente sobre cómo manejó la universidad la masacre y sobre las advertencias del comportamiento de Cho. "El equipo estará analizando las circunstancias que rodearon la masacre y las características del joven perturbado, que recibió asistencia en algunas ocasiones", dijo Kaine. 
La policía revisó ayer el cuarto de dormir de Cho, y encontró, entre otros objetos, una navaja; dos computadoras, documentos, libros, cuadernos de apuntes y otros escritos, además de discos compactos y una cámara fotográfica. Compañeros de habitación de Cho, y a quien le faltaban pocas semanas para graduarse en inglés, lo describen como una persona solitaria que acosaba estudiantes del sexo femenino y actuaba de forma extraña. 
Lucinda Roy, profesora de inglés de Cho, dijo que encontró preocupantes las acciones y el contenido de los escritos de Cho, y que alertó a los funcionarios de la universidad, a los consejeros y a la policía de la universidad hace más de un año. 
Al periódico local Roanoke Times le contó que cuando alguien se dirigía a Cho, él esperaba 10 o 20 segundos antes de responder, que hablaba en susurros y que en una ocasión escribió un poema tan perturbador que fue expulsado de la clase. "Todos estos signos, y yo he estado enseñando por mucho tiempo, significaban para mí que estábamos ante un estudiante muy conflictuado", dijo Roy. 
Por su parte, el dueño de la tienda donde el asiático compró una de las pistolas que utilizó en el tiroteo dijo que se sentía atónito por la tragedia, pero no responsable. 
John Markell, propietario de Roanoke Firearms en Virginia, declaró al New York Daily News que el empleado de su tienda no advirtió nada en la conducta de Cho que le diera razones para rechazar la compra de una pistola Glock hace cinco semanas. "No me siento responsable, pero sí me siento muy mal porque usó una de nuestras armas", dijo Markell. 







